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Hace poco asistimos al primer acuerdo de paz entre el gobierno y la Farc y esperamos sigan con éxito esos diálogos. Lamentablemente hay enemigos de la paz que se empeñan en hacer más tortuoso su camino. Pero también hay esperanza porque este proceso siga adelante. En este esfuerzo es muy importante y, más desde nuestro ser cristiano, tomar conciencia de la realidad que vivimos. Una manera de hacerlo es “manteniendo la memoria histórica” de nuestro pueblo. Ya Cicerón afirmaba que “la historia es maestra de vida” y sin mantener la memoria, los pueblos están condenados a repetir sus errores. Pero ¿por qué muchas veces nos negamos a aprender de nuestra historia? ¿Por qué somos incapaces de tener memoria? 
No faltan los intereses oscuros que prefieren no conservar la memoria. Es más fácil alentar el olvido o propagar una “historia oficial” donde se disimule la realidad o se deformen sus causas. Otras veces, lo conveniente es presentar falsos diagnósticos, o volverlos parciales. La realidad de la violencia, concretamente, merece un buen diagnóstico. Muchos elementos que se mencionan frecuentemente (especialmente en boca de aquellos que se han beneficiado) parecieran más elementos circunstanciales, o menores, o falsos ante una realidad mucho más compleja y profunda, pero –precisamente por ofrecer una mirada distorsionada o parcial- sólo ofrecerán paliativos, o –peor aún- analgésicos que disimularán la enfermedad temporalmente pero en realidad agravando las causas. 
Tener memoria histórica que presente todos los síntomas, con sus causas y circunstancias, ayuda a comprender del mejor modo posible la enfermedad, a no confundir lo circunstancial con lo fundamental, a no confundir manifestaciones y terminar creyendo (por mala información, o por creer lo que dicen los beneficiados por el dolor) que es enfermedad lo que en realidad es reacción positiva. 
Hablar de “la violencia en Colombia” y responder casi instintivamente con nombres de agrupaciones o acontecimientos puntuales parece de una simpleza preocupante, una superficialidad grave y una ingenuidad lamentable. ¿No tiene nada que ver la posesión de la tierra (o la falta de ella, o las usurpaciones, o la codicia) en la generación y ampliación del conflicto? La dolorosa realidad del desplazamiento, por ejemplo, algo que marca a fuego la vida de toda Colombia (aunque muchos se hagan los distraídos) y en lo que ésta ocupa el vergonzoso primer puesto mundial, ¿no tiene que ver con el tema de la tierra? El preocupante desinterés de una parte de la sociedad, escudada en frases como “por algo será”, o “ahora yo puedo viajar por las carreteras de Colombia y antes no podía”, ¿no se asemeja al horroroso dicho del avestruz que esconde la cabeza ante la realidad de peligro? 
A lo mejor sea ya tiempo de coger el toro por las astas, de mirar la realidad de frente aunque duela y empezar a transitar el duro y necesario camino de la memoria. Pero memoria que empiece a ir al hueso del dolor, porque la realidad colombiana no se cura con analgésicos; no puede anestesiarse un pueblo (cosa que siguen y seguirán buscando los que se benefician del dolor y la muerte, los desplazamientos y las torturas). 
Bogotá tiene ahora un centro de la memoria en el Parque de la Reconciliación. Constituye una invitación a caminar por la dolorosa realidad que nos ha marcado desde los “mil días”, los enfrentamientos entre liberales y conservadores, los crímenes a continuación del magnicidio de Gaitán, las guerrillas y paramilitares, gobiernos criminales, por violencia o por hambre, por impunidad o por desentendimiento de la realidad de los pobres de la tierra. Es una invitación a transitar un camino que duele, porque duele la realidad. Sólo no le duele a los indiferentes, a los anestesiados o a los cómplices. Pero conocer el dolor, saber “dónde duele” es el primer paso para la paz, la reconciliación, la justicia y la vida. 
Como cristianos hemos de buscar conocer esos caminos. Dejar que nos toquen el corazón y la vida. Más aún somos herederos de uno al que mataron los poderosos de su tiempo por defender el bien y la verdad. Y nuestra fe se fundamenta en esa memoria subversiva. Ojalá que cada vez más personas indaguen por la verdadera memoria de nuestra historia para poner frenos a los caminos de injusticia y muerte, y se empiecen a vislumbrar, proponer y empujar caminos nuevos de esperanza y de paz.

 
